
 

 

 
12 

ENERO 2018 
DÍA 21 TERCER DOMINGO 

ENCUENTRO DE LA FRATERNIDAD 
 

� Todos los hermanos/as, simpatizantes y ami-
gos estamos convocados a los encuentros de la 
Fraternidad  los terceros domingos. 
�Canto Inicial. 

�Canto de Vísperas. 

�Fiesta de Compañeros. 

� Noticias de la Fraternidad.  

�Oración Contemplación (hermana Pachi) 

�Charla del Padre Asesor. 

�Oración por los enfermos. 

�Canto de la Salve Dominicana. 

�  Entrada por SAN MARTÍN DE PORRES y 
comienzo del encuentro a las 5,45 de la tarde. 
Se ruega puntualidad.  
A LAS 6 DE LA TARDE DE CERRARA LA 
PUERTA  
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Cuando oréis no u�licéis muchas palabras como hacen los paganos pensando 

que por hacerlo serán mejor escuchadas sus oraciones. 

Vuestro Padre del Cielo ya conoce lo que necesitáis (Mt 6, 7-8) 

GOTA A GOTA  
JACULATORIAS DE VIDA 

 

Una jaculatoria es una oración breve para mante-

nernos en la presencia de Dios y empaparnos de su 

presencia de vida. Imagina un pequeño manan�al 

lleno de broza que, con delicadeza, despacio, vas 

limpiando para llegar a conseguir coger poco a poco 

algo del agua escondida y saciar tu sed. Se requiere 

paciencia para llegar al agua limpia y para beber po-

co apoco para no volver a enturbiarla. 

Esta es la misión de las jaculatorias.  

Alejarnos de cualquier pensamiento salvo de la pre-

sencia de Dios que nos habita como un manan�al 

eterno de vida que busca hacer fecundo el barro 

amado de Dios que somos.  
Este mes te invitamos a rezar con algunas frases breves. 

Se trata de u�lizarlas para centrar tu mente y tu corazón buscando ponerte en 

manos del Señor que ya te sos�ene con su presencia más allá de que tú lo sientas. 

Te ofrecemos tres jaculatorias, una para cada semana, que se juntan seguidas en 

la cuarta.  

Advertencias importantes: 

• En algún momento vas a sen�r que no sirve para nada repe�rla frase todos los 

días y durante toda la oración, que una vez dicha unas cuantas veces ya está todo 



 

 

-nos de Dios como una vela de lampadario que enciendes y que simplemente está 
ante Dios de tu parte. En esta oración tú mismo eres esta vela encendida. 
• Si sientes picores o alguna distracción corporal déjalas, se pasarán solas. 

• Permanece fiel al �empo que te marques: No te re�res de la oración aunque 
sientas que ya no pintas nada repi�endo la frase. 
Esto es muy importante: ¡Con/a! 

 

Pasos que debes seguir 

1. Busca un lugar y un espacio del día tranquilo para 10 o 15 minutos de oración 
(una Iglesia, tu habitación con el teléfono descolgado o desconectado…). Si lo ha-
ces en el mismo si�o todo el mes mejor. 

2. Respira tranquilo varias veces después de haber buscado una posición cómoda. 
 
3. Ponte en presencia del Señor dirigiéndote a Él con confianza, con tus propias 
palabras: dile que lo buscas, que quieres vivir en su presencia, pídele el don de 
desear su amor verdaderamente. O algo similar que nazca de tu corazón. (No te 
alargues mucho en este momento) 
4. Ahora toma la jaculatoria y despacio comienza a repe�rla sin más intención 
que reposar en ella y con ella estar en presencia de Dios. Si te vienen otros pensa-
mientos, vuelve con tranquilidad a la repe�ción de la jaculatoria. 
5. Para terminar reza el Padrenuestro. 

1ª semana 
 

- Dios no viene y se va, no actúa en algunos 
momentos y en otros se desen�ende de su 
ac�vidad. 
Dios está de con�nuo atrayendo todo hacia 
sí, vivificando internamente el mundo y la 
vida de los hombres, volcando su misericor-
dia sobre la historia. 
- Muchas cosas nos hacen pensar lo contra-
rio y así van socavando nuestra fe para ha-
cerla dudar y debilitándola. Muchas cosas 
nos hacen sen�r que Dios no �ene poder 
sobre el mundo o no quiere ejercerlo. 
- La frase que debes repe�r esta semana es: 

Todo está en tus manos. 
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11 -tantes se dio cuenta de que los gansos no seguirían a un ser humano. 

“Si yo fuera uno de ellos, entonces sí que podría salvarlos”, dijo, pen-
sando en voz alta. Fue así se le ocurrió otra idea: entró en el establo,  
agarro un ganso doméstico y lo llevo en brazos cerca de los otros gan-
sos. Cuando lo soltó, su ganso voló entre los demás y se fue directa-
mente al establo. Una por una las otras aves lo siguieron, hasta que to-
das estuvieron a salvo. 

El campesino se quedo en silencio. “Si yo fuera uno de ellos, entonces 
sí que podría salvarlos”. Esta idea resonaba en su interior. De pronto, 
todo empezó a cobrar sentido. ¡Esto era lo que habría hecho Dios! Es-

tábamos perdidos, ciego, a punto de pere-
cer. Y Dios se hizo hombre como nosotros 
para indicarnos el camino y salvarnos. 
¡Esto es la Navidad!”  
 

 LOS TRES HIJOS DEL REY 
Érase una vez un rey que tenía tres hijos. 
Poseía, además, muchas riquezas. Pero so-

bre todo un brillante de valor extraordinario, admirado en el mundo en-
tero. Se iba haciendo anciano y se preguntaba a sí mismo para cuál de 
los tres hijos sería aquel brillante al repartir la herencia? Tuvo una idea: 
Sería para el que realizase la mayor hazaña en un día señalado… 
Al llegar la noche del día siguiente, cada uno relató al rey su aventura 
vivida. El mayor había dado muerte al terrible dragón rojo que sembra-
ba el pánico por todo el reino. 
El segundo, con una pequeña daga, había venció a diez hombres arma-
dos. 
El tercero dijo: 
Salí esta mañana y encontré a mi mayor enemigo durmiendo al borde 
de un acantilado…Luché conmigo mismo y mis ganas de despeñarlo…
y al fin le dejé seguir durmiendo. 
Entonces el rey se levantó del trono, abrazó a su hijo menor y le entre-
gó el brillante. 
                                                                      Aportación P. Argimiro Cid 
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ESTO ES LA NAVIDAD 

Erase una vez un hombre que no creía en Dios. Era un campesino fuer-
te y trabajador, un hombre honrado y leal, pero había sido educado en 
el ateísmo y creía que la religión estaba llena de fábulas hermosas, pe-
ro muy lejanas a la realidad. Una Nochebuena en la que estaba nevan-
do, su esposa se disponía a llevar a los hijos a la Misa del Gallo y le 
pidió que le acompañara, pero él se negó. 

“Qué tonterías”, se dijo, “¿Por qué Dios se iba a rebajar a descender a 
la Tierra?”. 

La mujer marcho con los niños y él se quedó en casa. Un rato después, 
los vientos empezaron a soplar con mayor intensidad y se desató una 
tormenta de nieve. Nuestro hombre se acomodó ante la chimenea, pe-
ro, de pronto, oyó un fuerte golpe contra la ventana. A continuación, un 
segundo golpe. Miró hacia fuera, y entre la niebla y la nieve pudo des-
cubrir, por los alrededores de la casa, una bandada de gansos. Iban ca-
mino al sur para pasar allí el invierno, se vieron sorprendidos por la 
tormenta de nieve y no podían seguir. 

El agricultor sintió lastima de aquellas aves y decidió ayudarlas. Se di-
rigió hacia el granero y abrió las puertas 
de par en par, pensando: “Aquí podrán 
pasar la noche al abrigo de la tormenta”. 
Aguardó, pero los gansos parecían no 
haberse dado cuenta siquiera de la exis-
tencia del granero. 

 Entonces el hombre intentó llamar la 
atención de las aves, pero sólo consiguió que se asustaran y se alejaran 
más. Decidido, entró en la casa y cogió algo de pan. Lo fue partiendo 
en pedazos y dejando un rastro hasta el granero, pero los gansos no lo 
entendieron. 

“¿Por qué no me seguirán? ¿Es que no se dan cuenta de que es el único 
sitio donde podrán sobrevivir a la nevasca?” Reflexionando unos ins-

 

 

2ª semana 

 

- Dios nos eligió como hijos suyos y nos ha hecho hueco 
para siempre en la misma carne de su Hijo. Él ha pro-
me�do por boca de su Hijo que estará con nosotros 
hasta el fin del mundo. Él ha hecho de nuestra vida la 
casa de su mismo Espíritu 
- También cuando sen�mos su ausencia Él está con no-
sotros, como nos ha enseñado Jesús en 
Getsemaní. Muchas cosas nos hacen sospechar que ca-

minamos abandonados a nuestras propias fuerzas, que no somos escuchados, que 
hemos sido olvidados. 
- La frase que debes repe�r esta semana es: 

Tú siempre estás conmigo. 

3ª semana 

- Solo una cosa termina siendo importante en la vida: que somos amados por Dios 
y que respondamos a este amor con amor. Sin esto todo se convierte en vano e 
insustancial aunque parezca muy importante. Si no 
tengo amor nada soy, porque el amor es la misma 
vida de Dios. 
- Muchas veces sen�mos que el amor es una ilusión, 
que no somos amados de verdad, o que el mundo se 
traga el amor que volcamos en él matándolo con sus 
injus�cias… 
- La frase que debes repe�r esta semana es: 

Amor, solo amor. 

4ª semana 

Durante esta semana cada día repite en tu oración las 
tres frases con las que has orado las semanas anterio-
res. Despacio: 
Todo está en tus manos 

Tú estás siempre conmigo 

Amor, solo amor. 

Monasterio Sancti Spiritus Toro MM .Dominicas  
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MAESTROS DE LA ORDEN DE PREDICADORES 
XXXIV FRAY BERNABÉ DE SAJONIA  

1486-1486  
Bernabé nació en Nápoles (Italia). 
De 1484-1486 procurador de la Orden. 

 Hijo de la provincia de Nápoles. 
 Fue regente de estudios de Bolonia y prior de los con-
ventos de Verona y Nápoles y procurador de la Orden con 
dos Maestros, donde se vio su religiosidad y prudencia.  
 Al morir Fray Bartolomé se celebró el capitulo general 
en Venecia (Italia) en el convento de San Juan y San Pedro 
el 29 de julio de 1486 y fue elegido Maestro Fray Bernabé. 
Era mayor, de la congregación de los reformados. La Or-
den esperaba mucho de él, pero murió pronto. 
 Fray Bartolomé había vivido desde niño en la congrega-
ción de los reformados de Nápoles. 
 Pidió que en el convento de San Eustorgio (Milán) se 
rezasen todos los jueves el oficio de Fray Pedro de Verona 
y de Fray Tomás de Aquino en el convento de Tolosa. 
 Murió en Venecia el 29 de julio de 1486, al mes de la 
elección, 
 Los cardenales venecianos hicieron trámites para que 
hiciesen vicario general de la Orden a Fray Joaquín Turria-
ni, veneciano y provincial de Lombardía, hombre prudente, 
con experiencia y firmeza. El Papa hizo lo que pedían y el 
seis de agosto despachó un breve por el que le instituyó co-
mo vicario de la Orden. Recibido el cargo envió la convo-
catoria para la futura elección de Maestro. Anuló el capitu-
lo general de Francia y lo trasladó a Venecia a petición de 
los venecianos. 
 

Monasterio de Santo Domingo el Real de Segovia-M.M. Dominicas 

 

 

CARTA DEL HNO. RESPONSABLE DE FORMACION Y    MAESTRO DE 
NOVICIOS. 

En nombre de la Presidenta de la Fraternidad, cuya enfermedad la tie-
ne alejada temporalmente del Oficio, desearos a todos, un venturoso 
año 2018. 
Y en su nombre también, felicitar y agradecer a cuantos de una u otra 
manera colaboran a formar la verdadera familia de Domingo de Guz-
mán en la predicación compartida. 
Un agradecimiento especial a quienes habéis contribuido en los meses 
de noviembre y diciembre a conseguir esos 500 kilos de comida, los 
cuales ya ha distribuido D. Eulogio, el Párroco de Santa María Estela 
entre las familias verdaderamente necesitadas, (un año más hemos 
cumplido con la misión Apostólica de la Fraternidad). 
La Presidenta os da las gracias, por tantos gestos de colaboración con 
la Fraternidad desde los Conventos de las Monjas nuestras Hermanas 

y de Frailes nuestros Her-
manos, especialmente  des-
de la espiritualidad del bo-
letín y de otras formas con 
su apoyo. 
Este año  nuevo, tenemos 
que crecer en la oración y 
en la contemplación, sin 
dejar de atender las necesi-
dades de nuestro tiempo en 
la opción por los pobres, 
tomando el ejemplo del Se-

ñor y de Nuestro Padre Santo Domingo en el decurso de los siglos. 
Que la fotografía que acompaña a esta carta, sea estímulo y nos llene 
de alegría por lo hecho, y precedente para subir la cantidad este nuevo 
año. 
Por todo ello, la Presidenta os da un abrazo a todos/as. 
Y pide que el Señor y su Santísima Madre derramen sobre todos abun-
dantes Gracias y Bendiciones.                      DIONISIO LAMAS MUÑOZ 
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SAGRADA FAMILIA DE NAZARET, EN EL PAPA FRANCISCO 
 

En este primer domingo después de Navidad, la Liturgia nos invita a celebrar la 
fiesta de la Sagrada Familia de Nazaret. En efecto, cada belén nos muestra a Jesús 
junto a la Virgen y a san José, en la cueva de Belén. Dios quiso nacer en una fami-
lia humana, quiso tener una madre y un padre, como nosotros. 
Y hoy el Evangelio nos presenta a la Sagrada Familia por el camino doloroso del 
destierro, en busca de refugio en Egipto. José, María y Jesús experimentan la con-
dición dramática de los refugiados, marcada por miedo, incertidumbre, incomodi-
dades (cf. Mt 2, 13-15.19-23). Lamentablemente, en nuestros días, millones de fa-
milias pueden reconocerse en esta triste realidad. Casi cada día la televisión y los 
periódicos dan noticias de refugiados que huyen del hambre, de la guerra, de otros 
peligros graves, en busca de seguridad y de una vida digna para sí mismos y para 
sus familias. 
Hoy, nuestra mirada a la Sagrada Familia se deja atraer también por la sencillez de 
la vida que ella lleva en Nazaret. Es un ejemplo que hace mucho bien a nuestras 
familias, les ayuda a convertirse cada vez más en una comunidad de amor y de re-
conciliación, donde se experimenta la ternura, la ayuda mutua y el perdón recípro-
co. Recordemos las tres palabras clave para vivir en paz y alegría en la familia: per-
miso, gracias, perdón. Cuando en una familia no se es entrometido y se pide 
“permiso”, cuando en una familia no se es egoísta y se aprende a decir “gracias”, y 
cuando en una familia uno se da cuenta que hizo algo malo y sabe pedir “perdón”, 
en esa familia hay paz y hay alegría. Recordemos estas tres palabras. Pero las pode-
mos repetir todos juntos: permiso, gracias, perdón. Todos: permiso, gracias, per-
dón. 

El mensaje que proviene de la Sagrada Familia es sobre todo un mensaje de fe. En 

la vida familiar de María y José, Dios es verdaderamente el centro, y lo es en la 

persona de Jesús. Por eso la Familia de Nazaret es santa. ¿Por qué? Porque está 

centrada en Jesús. 

El Niño Jesús con su Madre María y con san José, son un icono familiar sencillo 

pero muy luminoso. La luz que ella irradia es una luz de misericordia y de salva-

ción para el mundo entero, luz de verdad para todo hombre, para la familia humana 

y para cada familia. Esta luz que viene de la Sagrada Familia nos anima a ofrecer 

calor humano en aquellas situaciones familiares en las que, por diversos motivos, 

falta la paz, falta la armonía, falta el perdón.  
Invoquemos con fervor a María santísima, la Madre de Jesús y Madre nuestra, y a 
san José, su esposo. Pidámosle a ellos que iluminen, conforten y guíen a cada fami-
lia del mundo, para que puedan realizar con dignidad y serenidad la misión que 
Dios les ha confiado. 

 

 

Que nuestra solidaridad concreta no falle, en especial a las familias que están 

pasando por las situaciones más difíciles, por las enfermedades, la falta de em-

pleo, la discriminación, la necesidad de emigrar... Y aquí nos detenemos un po-

co y en silencio rezamos por todas estas familias en dificultad, tengan dificulta-

des por las enfermedades, la falta de empleo, la discriminación, la necesidad de 

emigrar, tengan dificultades de entendimiento e incluso de desunión. En silen-

cio oramos por todas estas familias...  a María. 

Encomendamos a María, Reina y Madre de la familia, todas las familias del 

mundo, para que puedan vivir en la fe, en la concordia, en la ayuda recíproca, y 

para eso invoco sobre ellas la materna protección de Aquella que fue madre e 

hija de su Hijo".  
El núcleo familiar de Jesús, María y José es para todo creyente, y en especial 
para las familias, una auténtica escuela del Evangelio. Aquí admiramos el cum-
plimiento del plan divino de hacer de la familia una especial comunidad de vida 
y amor. Aquí aprendemos que todo núcleo familiar cristiano está llamado a ser 
“iglesia doméstica”, para hacer resplandecer las virtudes evangélicas y llegar a 
ser fermento de bien en la sociedad. Los rasgos típicos de la Sagrada Familia 
son: recogimiento y oración, mutua comprensión y respeto, espíritu de sacrifi-
cio, trabajo y solidaridad 
.La Virgen y san José enseñan a acoger a los hijos como don de Dios, a generar-
los y educarlos cooperando de forma maravillosa con la obra del Creador y do-
nando al mundo, en cada niño, una sonrisa nueva. Es en la familia unida, donde 
los hijos alcanzan la madurez de su existencia, viviendo la experiencia signifi-
cativa y eficaz del amor gratuito, de la ternura, del respeto recíproco, de la com-
prensión mutua, del perdón y de la alegría.  
Quisiera detenerme sobre todo en la alegría. La verdadera alegría que se experi-
menta en la familia no es algo casual y fortuito. Es una alegría que es fruto de la 
armonía profunda entre las personas, que hace gustar la belleza de estar juntos, 
de sostenernos mutuamente en el camino de la vida. Pero en la base de la ale-
gría está siempre la presencia de Dios, su amor acogedor, misericordioso y pa-
ciente hacia todos.  
Si no se abre la puerta de la familia a la presencia de Dios y a su amor, la fami-
lia pierde la armonía, prevalecen los individualismos y se apaga la alegría. En 
cambio, la familia que vive la alegría, la alegría de la vida, la alegría de la fe, la 
comunica espontáneamente, es sal de la tierra y luz del mundo, es levadura para 
toda la sociedad.  
Que Jesús, María y José bendigan y protejan a todas las familias del mundo, 
para que en ellas reinen la serenidad y la alegría, la justicia y la paz, que ha traí-
do Cristo al nacer como don, para la humanidad.                         - Richard 
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ORACIÓN A LA SAGRADA FAMILIA, 
HECHA POR EL PAPA FRANCISCO 

 
Jesús, María y José: 

a ustedes, Santa Familia de Nazaret, 
hoy les dirigimos la mirada con admiración y confianza, 

en ustedes contemplamos 
la belleza de la comunión en el verdadero amor; 

a ustedes le encomendamos todas nuestras familias, 
para que se renueven en ellas las maravillas de la gracia. 

  
Santa Familia de Nazaret, 

escuela atrayente del santo evangelio: 
Enséñanos a imitar tus virtudes con una sabia disciplina espiritual, 

danos la mirada límpida en la que se reconoce la obra de la Providencia 
en las realidades cotidianas de la vida 

  
Santa Familia de Nazaret, 

custodios fieles del misterio de la salvación: 
hagan renacer en nosotros la estima por el silencio, 

vuelve a nuestras familias cenáculos de oración 
y transfórmalas en pequeñas Iglesias domés�cas, 

renueva el deseo de la santidad, 
apoya la noble fatiga del trabajo, de la educación, 

de la escucha, de la comprensión recíproca y del perdón. 
  

Santa Familia de Nazaret, 
devuelve a nuestra sociedad la consciencia 

del carácter sagrado e inviolable de la familia, 
bien inestimable e insustituible. 

  
Cada familia sea habitación acogedora de bondad y de paz 

para los niños y para los ancianos, para quien está enfermo y solo, 
para quien es pobre y necesitado. 

Jesús, María y José  les rezamos con confianza, 
y nos ponemos con alegría bajo vuestra protección. 

 
 

 P. Richard 
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REFLEXIÓN PARA LOS ENFERMOS 

CREDO CRISTIANO DEL SUFRIMIENTO   
 

♦Creo que el sufrimiento con amor es una 
`gracia', una `vocación', un `privilegio', pues el 
Señor “aflige al hijo más querido” (Prov 3,12), y 
a los enfermos, que son los preferidos del reino 
de Dios, les otorga “pa-decer por Él” (Flp 1,29). 
♦Creo que el sufrimiento con amor es escuela 
acelerada de santificación. Su santidad consiste 
en amar mucho. Pero el medio principal para 

conseguir el amor, es el sufrimiento. 
♦Creo que el sufrimiento con amor convierte realmente al enfermo en 

preferido del reino de Dios, en hermano de Cristo paciente, en corredentor 
con Cristo, en camino de amor, en el gran bienhechor de la huma-nidad y 
en auténtico apóstol del reino de los cielos. Creo que el papel del sufrimien-
to con amor, según los planes actuales de Dios, después que Cristo lo 
“tomó sobre sí”, es ser instrumento eficaz de redención y santificación indi-
vidual y eclesial. 

♦Creo que el sufrimiento con amor expía peca-dos, desprende de las co-
sas de la tierra, configura con Cristo paciente, lo alcanza todo de Dios, pro-
duce, en el paciente, una conversión, un cambio de corazón, que le inclina a 
suspirar por un “cielo nuevo y una tierra nueva”. 

♦Creo que el sufrimiento con amor marca al alma, el camino más breve 
y más seguro para llegar a Dios. 

♦Creo que el sufrimiento con amor, es actual escuela de sabiduría, que 
revela en el tiempo la estruc-tura sobrenatural y eterna del hombre. 

♦Creo que el sufrimiento con amor, no es un cas-tigo, ni una desgracia, 
pues Jesús se lo dio a su madre. 
Oración  Amigo Jesús: creo en todas las expresiones que hay en la refle-
xión anterior. En todas sus expresiones me dan a conocer los grandes efec-
tos que produce mi sufrimiento con amor. Te doy gracias por todo, espe-
cialmente porque, conducido por tu Espíritu, voy entendiendo mi dignidad 
de persona enferma, y lo mucho que puedo hacer, en beneficio de la huma-
nidad, solo uniendo mi sufrimiento a tu Santa Pasión, que es la central so-
brenatural de todo vida divina.  

 P. Richard 


